LA BASURA INVADE EL PAÍS DE LOS PITUFOS

Escrito por: Remedios Torres Fernández para el Proyecto “Los Pitufos cuidan el medio ambiente”. 

INTRODUCCIÓN:

En el país de los Pitufos reinaba la alegría por el trabajo bien realizado y la feliz convivencia. Ya habían olvidado los conflictos que se generaron cuando vino por primera vez  Pitufina a vivir a la aldea pitufa. Pero no podemos olvidar que siempre existe un peligro que acecha continuamente a los pequeños personajes azules. Es el horrible Gargamel con su gato Azrael; ese ser maligno que solo vive para capturar Pitufos. ¿Y para qué querrá cazar Pitufitos? Pues sencillamente porque quiere conseguir “la piedra filosofal”, que es una sustancia que convierte cualquier metal en oro amarillo de buena calidad. Y además está “la sopa de Pitufos”, que por desgracia dicen que está riquísima. ¡¡Pobres criaturitas!! 
CUENTO: 

Estaba  un bello y radiante día el feísimo Gargamel en su laboratorio. No preparaba ninguna pócima o conjuro. Solamente pensaba y pensaba sin parar en la manera de cazar a todos los Pitufos. Ni uno ni dos, sino a todos los habitantes de la aldea, incluida  Pitufina y Sassette. Además del Abuelo y la Abuela Pitufo, que habían venido para celebrar la Fiesta de la Primavera. 
- Echaré a la sopa unos cuantos Pitufos y el resto para obtener la piedra filosofal –decía en voz alta. Y cantaba desafinando un montón:
- Sopitas de Pitufos, para mi barriguita, 

con cebollas y ajitos, para mi estomaguito.

Blanditos, blanditos, para mi pobres dientecitos.

Ji, ji, ji que chistes más guapos me salen a mí.

- Como no encuentro solución posible voy a ver a mi padrino Baltasar. Seguro que él me ayudará. Para eso es mejor mago que yo y tiene menos corazón. Sus hechizos me dan miedo. 
¡¡Qué horror!! ¡¡Qué espanto!! La aldea se llenó de algo que no habían visto nunca jamás. Eran unos objetos muy raros, muy raros.

- Papá Pitufo, ¿Qué es eso que nos invade la aldea y que crece sin parar?

- No lo sé. Jamás había oído hablar de esos objetos extraños y pestosos. Es la primera vez que los veo. Tenemos que huir de aquí o nos asfixiaremos completamente.
Lo que no sabía explicar Papá Pitufo era basura de la nuestra, la que generamos todos los seres humanos:  botellas de plástico y vidrio, bolsas, cartones, periódicos, pilas, vidrios, bricks, latas de refrescos…
La aldea pitufa se quedó sin pitufos. Huyeron pero la basura los perseguía para ahogarlos. 

Entonces papá Pitufo hizo un conjuro donde apareció Granadito, ese genial mago que habita en un palacio de la Alhambra de Granada, ese monumento que es una maravilla universal y quien no lo haya visto, nunca vio nada mejor. 
- Hola, Papa Pitufo, ¿para qué me llamas? ¡Ah, ya lo veo! Parece que Baltasar y Gargamel os han bombardeado con las basuras humanas. Veré qué puedo hacer. 
Granadito tuvo que trabajar muchísimo con su martillo naranja:
- Tachín, tachán,  que la basura vaya para Baltasar.

- Tachín, tachén, que la basura vaya para Gargamel.

Y ocurrió algo extraordinario. Dejó de caer basura. Pero la aldea tenía mucha suciedad. Entonces todos sus habitantes se pusieron a limpiarla con la ayuda de Granadito. Pitufina barría la puerta de su casa mientras decía: 
- YO BARRO LA CONTAMINACIÓN PARA HACER UN MUNDO MEJOR
Y Gruñón era digno de verse porque gruñía más que nunca. La verdad es que llevaba mucha razón:

“GRUÑO DE VERDAD
Y VUELVO A GRUÑIR,

A LOS HUMANOS GIGANTES

HAY QUE SENSIBILIZAR:

¡¡QUE APRENDAN A NO CONTAMINAR!!”

Y papá Pitufo. ¿Qué os voy a decir? Se imaginaba que sostenía en sus fuertes brazos el Planeta Tierra  mientras decía:
“PITUFAMOS UN MUNDO MÁS LIMPIO Y SOLIDARIO”.
Cuando ya la aldea resplandecía de limpia que estaba, Papá Pitufo, como jefe del país, preguntó a su amigo:
- Granadito ¿Qué son esos objetos tan extraños?

- Son basuras. Desechos de los productos que consumen los seres humanos. Algunos son tóxicos y peligrosos –respondió el supermago.

- Y ¿cómo se deshacen de esas terribles basuras? –preguntó el papaíto Pitufo muy asombrado porque no comprendía muy bien. 
- Como son muy inteligentes, los hombres y mujeres, han aprendido a reciclar y a reutilizar. Tienen como una especie de grandes cajones, de diferentes colores, donde echan todos los  desperdicios. Vienen unos vehículos muy grandes y se llevan todo ese material a lugares donde los preparan para ser utilizados de nuevo.

Y ya acaba aquí nuestra historia. No os puedo decir qué les pasó a Baltasar, Gargamel y Azrael con las basuras. 

¿Te hace gracia el chiste de Gargamel? ¿Por qué?
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